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			¿Qué pasaría si te enamoraras de un chico que va a tu misma Universidad y descubrieras que tiene un gran secreto? Esta es mi historia, me llamo Lorena y todo comienza con un chico llamado Steve Evans.

			Acabo de mudarme a Birmingham. Me habían aceptado en aquella magnífica universidad y estaba deseosa de venir; estudiaba en Valladolid, terminé la selectividad y como siempre me gustó la Química, no me lo pensé dos veces y solicité entrar. Gracias a mis altas calificaciones en selectividad entré sin problemas y la verdad es que me iba bastante bien; sacaba muy buenas notas, hice algunos amigos y llegué al último año. Siempre se aconseja a la gente que en los últimos años de una carrera se haga una especie de intercambio, así que lo hice. Mandé mi carta de ingreso a Birmingham, ya había estudiado inglés así que no tendría problemas con el idioma por lo que solo esperaba la respuesta. Mis padres me habían dejado ir aunque estaban muy tristes de que me fuese a Reino Unido, y era algo que deseaba e iba a dejar atrás algunas amistades, pero ahí estaba yo, loca de contenta buscando la que iba a ser mi residencia de estudiantes dentro de la universidad.

			Crucé un hermoso jardín, me paré en la puerta y antes de entrar revisé que mi cabello estuviera en su sitio; ¿Qué como soy? Pues soy una chica de 1.70 de estatura, con el pelo largo moreno y mechas californianas rubias, ojos marrones, de complexión delgada y tengo 19 años, bueno, ¿por dónde íbamos? Ah sí, me revisé en la cristalera de fuera del edificio y entré decidida hacia el mostrador de la planta baja; había una señora sentada en una silla revolviendo papeles, cuando me vio llegar se levantó y me sonrió:

			— ¡Oh! Ya estás aquí. Tú debes ser Lorena, la chica de intercambio ¿no?

			—Sí, encantada— sonreí.

			— Bien, sígueme, te guiaré hasta tu habitación y te daré tus horarios y normas de la universidad.

			La seguí por un entramado de escaleras larguísimo mientras ella parloteaba sobre la Universidad y me enseñaba los sitios que debía conocer como el comedor, la sala de estar o la biblioteca. Luego cambió de conversación y me preguntó sin parar.

			—Bueno y ¿de dónde eres?— curioseó.

			—De Valladolid, España.

			—¡Siempre me ha gustado España!— siguió cotorreando sobre lo bien que se vivía y lo bien que se comía hasta que por fin me dejó en la puerta de la que iba a ser mi habitación.

			—Bueno cielo aquí está tu habitación. Tu compañera estará deseosa de poder conocerte, yo me marcho ya. Si necesitas cualquier cosa me tienes a dos plantas.

			Se despidió y me dejó sola enfrente de la puerta de madera y yo dudé, estaba muy nerviosa y no sabía cómo sería mi compañera ni si le caería bien. Dirigí mi mano hacia el picaporte, pero justo cuando iba a abrirla se escucharon gritos dentro y de repente la puerta se abrió y un chico rubio salió lanzado y tropezó conmigo haciéndonos caer a los dos al suelo.

			—¡Neil Brooks vuelve aquí ahora mismo!— gritó una voz desde dentro de la habitación.

			— Ops, lo siento— dijo riéndose. 

			Se puso en pie de un salto con un trozo de pastel en una mano y con la otra me ayudó a ponerme en pie.

			—Soy Neil por cierto— empezó a comerse su trozo de pastel.

			—Yo soy Lorena— sonreímos.

			—¿Y qué haces…?— comenzó a decir Neil.

			—¡¡Neil!!— se volvió a oír dentro.

			—Me voy que, si me coge, me mata. ¡Encantado de conocerte!— se despidió con la mano y se alejó corriendo.

			Me giré hacia la puerta y vi a una chica mirándome con cara de pocos amigos.

			—¿Tú quién eres?— me miró de arriba abajo.

			—Tu nueva compañera— le sonreí.

			—¡Ohh! Perdón, pasa.  Siento este lío pero Neil es un glotón. Siempre está comiéndose mis cosas y a veces me fastidia— entró en la habitación y yo la seguí.

			—¿Es tu novio?— pregunté con curiosidad.

			—¿Neil?, no, es mi hermano. Por cierto me llamo Gemma.

			—Yo me llamo Lorena, pero me puedes llamar Lore o Lo, como prefieras.

			—Bien, lo, te dejo un momento sola en la habitación, tengo que ir a por Neil— salió cerrando la puerta tras de sí y yo no pude evitar reírme.

			Acababa de llegar y ya había terminado en el suelo con un tío encima que, por si fuera poco, era el hermano de mi compañera. Menudo comienzo; Empecé a deshacer la maleta y a colocar todas mis cosas y, como no tenía nada mejor que hacer y mi loca compañera aún no volvía, pensé en darme una ducha y cambiarme; Entré en el baño y me di una ducha corta, salí, me puse una blusa de media manga rosa, unos jeans largos, mis converse negras y volví a mi cama. Desde allí se veía la mesita de noche de Gemma y divisé un marco con una fotografía, me levanté y la cogí: ella tan guapa cogida del brazo de Neil y los dos sonriendo a la cámara, detrás un hermoso paisaje verde. Se veía que se querían mucho y eso me hizo sonreír.

			—Ya estoy aquí. Menuda hemos montado— me giré y la vi llena de tarta.

			Comencé a reírme de la nada y a ella se le pegó mi risa.

			—Bueno me voy a duchar, no quiero atraer a ningún animal del bosque— reí ante su comentario y esperé a que terminara de ducharse.

			Salimos de la habitación y bajamos a la primera planta, donde estaba la sala de estar; Era una zona muy amplia con muchos sillones individuales repartidos por toda la sala, una gran televisión y una estantería llena de películas como también otro tanto de libros para leer. Gemma se acercó a un grupo de chicos y yo la seguí. Se congregaban en una zona de la sala sentados charlando y riendo, se apartaron cuando nos vieron aparecer, todos me miraron y yo enrojecí de la vergüenza mientras Gemma me presentaba:

			—Chicos, esta es Lore, mi compañera de habitación.

			—Eres muy guapa— señaló el chico rizado de ojos marrones más próximo a mí—. Yo soy Allan.

			—Gra… gra… gracias— me sonrojé aún más.

			—Yo soy Joe— dijo el chico de pelo negro y ojos marrones que se acercó a Gemma y le dio un beso en los labios.

			—Allan, que raro verte ligando— dijo el castaño de pelo revuelto que se encontraba al lado de Joe, reía mientras Allan se abrazaba a él a modo de broma.

			—Scottie tú sabes que yo te quiero más.

			—Sí, ya, bueno, soy Scott, encantado— el chico moreno de ojos azules me tendió la mano.

			—Encantada— la acepté.

			—Y a mí ya me conoces— dijo Neil mientras cogía una chocolatina de su bolsillo.

			—Encantada de conoceros— aún seguía avergonzada, pues todos eran increíblemente guapos.

			—¿Dónde está Steve?— Gemma le buscó con la mirada.

			—Fue a entregar una tarea pendiente al profesor de álgebra— dijo Neil con la boca llena y se me hizo la mar de gracioso.

			—Como siempre tan aplicado… Bueno, chicos, os dejamos, voy a ir a darle una vuelta a Lore por la Uni. Nos vemos en el almuerzo.

			—Adiós, hermanita— le sacó la lengua.

			—Adiós, chicas— contestaron los demás.

			Salimos hacia los jardines. Hacía una mañana genial y todo se veía tan verde que quise tumbarme a leer así que le dije a Gemma que fuese con los chicos y yo subí la escalinata a buen paso para entrar a coger algún libro de los que tenía, cogí uno del escritorio y bajé de vuelta pensando en mis cosas, alguien chocó conmigo y se me cayó el libro al suelo abriéndose por la mitad.

			—¡Lo siento! No te había visto, soy muy torpe— levanté la cabeza y vi unos bonitos ojos marrones mirándome y me perdí en ellos por un segundo hasta que habló.

			—No importa— me dijo serio.

			Me agaché a recoger el libro, me levanté y volví a mirar esos ojos.

			—Soy Lorena.

			—Steve, Steve Evans.

			Lo miraba mientras se presentaba, ¿Qué tenían esos ojos que me gustaban tanto?

			—¿Tengo monos en la cara?— parecía saber el efecto que provocaba en las mujeres así que me miró con una mueca divertida.

			— Tal vez— dije molesta antes de girarme y bajar por las escaleras hacia los jardines.

			En ese momento, mientras la veía bajar, a Steve le sobrevino un mareo y una visión y supo lo que significaba: Ya estaba listo..
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			**Steve**

			Mierda, el profesor de álgebra había mandado un ejercicio que me tuvo toda la noche terminando.

			—Espero que me ponga buena nota— dije en voz alta.

			—Seguro que sí, hermano, siempre sacas buenas notas— dijo Neil.

			—Iré a entregarle esto al profesor, nos veremos abajo en la sala, di a los demás que esta noche salimos a divertirnos.

			—Claro, cazaremos— guiñó un ojo.

			No os penséis nada raro; os explico: Neil, Joe, Scott, Allan y yo somos diferentes a todo el mundo; pertenecemos a una especie de clan muy antiguo: Los Quileutes; un clan que desciende de los lobos, —sí, esos lobos que están en los bosques— al igual que los chicos yo soy uno de ellos y pertenecemos al mismo clan. Pero hay otros en esta misma escuela, clanes diferentes. Todos nos llevamos medianamente bien y a veces nos encontramos cuando cazamos, es algo normal.

			No nacemos con el don, sino que va apareciendo mientras nos vamos desarrollando, y al llegar a estado adulto nos sobreviene una fiebre (no se lo recomiendo a nadie porque es espantoso) y nos transformamos. Nosotros nos transformamos hace ya unos 5 años, todos menos Allan que fue relativamente el último en unirse, hace unos 3 años. Todos nos leemos el pensamiento y es relativamente más cómodo, aunque al principio cuesta adaptarse ya que oír las voces de tus hermanos en la cabeza a veces es un engorro.

			Bajo corriendo hacia las aulas y me dirijo hacia la clase del profesor de álgebra, le entrego los ejercicios y mientras voy de camino a la sala escucho las voces de mis hermanos:

			—Es una monada, ¿no creéis?— dijo Allan.

			—Sí, pero ya sabes que nosotros no podemos elegir— dijo Joe.

			Me reí y les tomé un poco el pelo.

			—¿Ya te enamoraste rizos?— me burlé.

			—No me fastidies Steve, si la hubieses visto me hubieses dado la razón.

			—¿Quién es?

			—La nueva, compañera de Gemma— dijo Neil.

			—No la he visto— respondí (pensando en no haber visto aún a la misteriosa desconocida).

			—Ya la verás— exclamaron todos.

			Subía escalones sin pensar en lo que hacía y me dirigí hacia el pasillo que daba a la sala cuando de repente noté un cuerpo chocar contra el mío; bajé la cabeza y la miré, sus grandes ojos marrones me miraban pidiendo disculpas.

			—¡Lo siento! No te había visto, soy muy torpe— me dijo nerviosa.

			—No importa— le dije.— Soné más seco de lo que pensaba, aunque no me importó, el tema del amor en lobos es algo fastidioso y no quiero meterme en líos.

			Ella se agachó a recoger el libro que se le había caído y volvió a levantar la vista para mirarme—dios esos ojos marrones son verdaderamente bonitos— pensé en voz baja.

			—Soy Lorena— me dijo tímida.

			—Steve, Steve Evans— respondí.

			 Seguía mirándome y yo solté lo primero que se me vino a la cabeza.

			—¿Tengo monos en la cara?— intente dar una mueca divertida pero sonó como si fuese un verdadero arrogante, mierda.

			—Tal vez— dijo molesta, se dio la vuelta y se fue dejándome solo en el pasillo.

			—Mierda, he sido demasiado imbécil— dije para mí, la vi alejarse escaleras abajo y de repente me mareé y tuve una visión, ella viniendo hacia mí sonriendo.

			¿Qué había sido aquello? ¿Acaso se había imprimado de ella? ¿Ella era la elegida? ¿Qué dirían los chicos? Y aún más importante, ¿qué pasaría a partir de ahora? Mi cabeza agolpaba muchas preguntas que debía de responder pero tenía mis dudas sobre la imprimación; no es más que amor; inexplicable y parecido al sentimiento de enamorarse pero con algunas salvedades (como que cuando un lobo se imprima, se crea un vínculo entre esas dos personas), ambas están destinadas a estar juntos para siempre.

			Cuando un lobo se imprima, se vuelve más fuerte y se convierte en el nuevo macho alfa de la manada por un tiempo hasta que otro de tus hermanos se imprima y así sucesivamente hasta el último, por lo que me había tocado asumir el mando de la manada hasta que Allan, el único de los chicos que no tiene aún pareja, aunque yo a efectos prácticos tampoco la tenía aún, se imprime de alguien.

			Gruñí al mirar por las escaleras y haber perdido de vista a esa chica, bajé las escaleras de nuevo sin detenerme en la sala y la busqué, pero al no encontrarla dentro decidí salir fuera a los jardines ya que hacía un sol estupendo para tumbarse en el césped. Puse mi mano como visera para localizar un hueco donde sentarme y la vi concentrada leyendo, tumbada boca arriba sobre el césped y el  libro en alto, sonreí y me dirigí hacia ella por detrás.

			—¿Qué lees?— dije sobresaltándola.
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			—¿Qué lees?— escuché a mi espalda.

			Me sobresalté y me giré, era Steve. 

			—Lo siento— se rio y se sentó a mi lado.

			—No pasa nada— seguí concentrada en el libro ignorándole aún enfadada.

			—Siento lo de hace rato, creo que soné como un imbécil.

			—Sí, lo hiciste— aparté mi vista del libro y lo vi sonreír.

			—¿Empezamos de nuevo? Hola, yo soy Steve.

			—Yo soy Lorena— sonreí y recordé el nombre—. ¿Eres amigo de Gemma no? Conocí a tus amigos.

			—Así que ella era la chica misteriosa— pensó Steve.

			—Sí, bueno, y, ¿de dónde vienes? 

			—Soy de España— le dije mientras lo miraba.

			—Yo soy de Wolverhampton. Está cerca de aquí.

			Nos quedamos en silencio y seguimos mirándonos sin decir nada hasta que Steve habló.

			—Mmm… Bueno…  ¿Y qué haces aquí sola? ¿No está Gemma contigo?

			—Le dije que se fuese con Joe y los chicos, me apetecía leer un rato en este sitio tan bonito.

			—¿Qué estudias?— preguntó Steve.

			—Química, ¿y tú?— miré al suelo.

			— Ingeniería.

			—Vaya…

			—No tienes pinta de Química.

			—Tú sí de ser listo— le sonreí.

			Me devolvió la sonrisa. Vaya que chico tan bipolar, primero es borde y ahora es el ser más encantador de la tierra. En fin serán imaginaciones mías: Steve miró su reloj. 

			—Creo que ya es hora de ir a comer, ¿vienes?— me tendió la mano. 

			—Claro— se la cogí y sonreí.

			Nos dirigimos hacia el comedor para sentarnos con los chicos y Gemma que ya estaban allí. Nosotras hablábamos muy entretenidas mientras ellos se miraban callados y parecían tener una discusión con la mirada.

			—Bueno, Lore, ¿tienes novio?— preguntó Allan inocentemente mientras Steve le lanzaba una mirada asesina.

			—Lo tuve, pero me hizo daño y lo dejé atrás— dije triste recordando a Marc que me engañó.

			De repente a Steve le cambió la cara; se puso furioso, se levantó de golpe y se fue.

			—Perdonad chicas— dijo Neil y salió detrás de Steve.

			 Todos se levantaron pidiendo disculpas y siguieron a Neil con cara de preocupación mientras Gemma y yo nos mirábamos entre nosotras.

			—Pero ¿qué demonios? ¿Dije algo malo? 

			—No que yo sepa. ¡Qué raro!— dijo pensativa.

			— Es bipolar— dije mientras me levantaba para ir a la habitación y dormir algo por fin.
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			**Steve**

			—¡Maldita sea! Esto no debería afectarme tanto, ¿por qué me he puesto furioso?— pregunte al espacio de mi habitación mientras andaba de un lado a otro pensando en mi actitud con ella.

			Se abrió la puerta y entraron los chicos en tropel exigiéndome una explicación, no estaban contentos…

			—¿Pero qué carajo te ha pasado ahí abajo?— preguntó Joe.

			—No lo sé, ¡mierda!— me revolví el pelo y seguí caminando nervioso.

			—Hermano, cuéntanos que te pasó, porque así no podremos ayudarte y no queremos que nos descubran, ¿Cierto?— dijo Scott preocupado.

			—Yo…yo… fue cuando la oí hablar de su ex y la sentí tan triste que quise arrancarle la cabeza a ese tipo. No sé por qué, pero puedo sentir su dolor…

			—No me digas que…— Neil le miró con los ojos abiertos.

			En ese momento la puerta se abrió de nuevo y apareció Gemma enfadada.

			—¿Puede saberse que ha pasado? ¿Qué os traéis entre manos chicos?

			—Steve se ha imprimado y no puede controlar nada de lo que pasa alrededor— dijo Neil ante la atenta mirada de los cuatro chicos, que lo miraban sorprendidos.

			—¡Joder! Ahora soy el único sin pareja. Esto es frustrante— dijo Allan cruzándose de brazos.

			—¿Eso es lo que más te preocupa, Al?— dijo Joe mirándolo como si fuese tonto.

			—Joe tiene razón, tenemos problemas— dijo Scott.

			—¿Qué clase de problemas si se puede saber?— exigió Gemma enfadada.

			— A mí me pasó lo mismo Gem, Steve se siente atraído por Lorena y tiene que aprender a manejar su furia porque ahora también tiene un vínculo emocional con ella y es un problema grave— contó Neil.

			—¿Qué pasa si no puede controlar lo que siente?— dijo exasperada.

			—Puede matar a alguien— dijeron los chicos a la vez y Gemma palideció.

			—O hacerle daño a Lorena— puntualizó Allan.

			—¡Oh Mierda!— se tapó la cara. 

			Estaba mirando a un lado y a otro de los chicos mientras hablaban y me sentí realmente mal, ¿Por qué yo? ¡¡Joder!!

			—¿Ahora qué va a pasarme?— pregunté de mala gana.

			—Que tendrás la necesidad de estar con ella y protegerla todo el tiempo, pero deberás contener tu furia por asesinar a todo aquel que la haga sentir triste— explicó Neil.

			¿Cómo?— pregunté más calmado.— En menudo lío me había metido.

			—Eres el más temperamental de nosotros así que de momento no podrás verla ni acercarte a ella hasta que controles totalmente tu ira sin hacer pedazos a nadie. Todos hemos pasado por esto y te garantizo que no va a ser fácil, ya te mueres de ganas por ir— señaló Scott.

			Y tenía razón. Me había sentado en la cama y agarraba las sábanas inconscientemente para no salir corriendo de allí a por ella. Estaba jodido.

			—De momento hay que hacer algo con tus ojos— el rizado me señaló a la cara.

			—¿Qué les pasa a mis ojos?— pregunté confundido levantándome de la cama para ir a verme en el espejo del baño.

			Cuando me miré solté un grito de sorpresa.
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			**Steve**

			—¿Pero qué…?— dije mirando mi reflejo.— Uno de mis ojos había cambiado de color, tenía un ojo de mi color natural y el otro se había vuelto marrón más oscuro, un color muy familiar.

			—Chicos…— dije mientras salía del baño, encontrándome con sorpresa a todos excepto a Allan y Gemma con un ojo de cada color.

			—Pero… ¿cómo?— dije sorprendido.— Nunca los había visto así excepto cuando nos convertíamos en lobos.

			—Lentillas—recalcó Scott—. El color de uno de tus ojos depende del color de ojos de tu chica.

			—Tendrás que ponerte lentillas por ahora si no quieres que ella se asuste— bromeó el rizado.

			—Bueno chicos esto es muy interesante, pero he dejado a Lorena sola durmiendo y esto se ha convertido en un caos así que me largo— y dicho esto, Gemma se marchó y volvimos a quedarnos solos.

			—¡Joder!— exclamé—. ¿Por qué yo?, ¡mierda, mierda y mierda!— me volví a levantar y luego volví a sentarme en la cama poniendo mis manos en mi cara.

			—Tranquilo, hermano, todos hemos pasado por esto alguna vez, ahora eres el nuevo macho alfa del clan, nosotros te ayudaremos— dijo Scott apoyando una mano en su hombro.

			—Sí, antes de que acabe con todas las palabrotas del diccionario— se carcajeó Allan.

			—Vete a la mierda Al— le dije mientras le lanzaba la almohada y él corría detrás de Scott para taparse.

			Maldecí por lo bajo y me tumbé en la cama aún con las manos en la cara, este curso iba a ser muy largo…
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			Me desperté desorientada, como si hubiese dormido toda una vida y ahí estaba Gemma, zarandeándome para que me levantase.

			—¡Vamos, Lore! Es el primer día de clases, ¡y no querrás llegar tarde!

			Oh, mierda, las clases. Me levanté corriendo, me di una ducha corta y me vestí: una camiseta de mangas cortas negra con letras en rosa que ponía “Kiss Me”, unos Jeans azules y mis converse rosas. Por encima me eché una sudadera rosa y salí al pasillo detrás de Gemma, el cual ya se llenaba de estudiantes apresurados que no querían llegar tarde aunque todavía eran las 7 y media y faltaba media hora para entrar. Bajamos las escaleras hacia el comedor para tomar algo de desayuno y nos cruzamos con los chicos que nos saludaron al pasar.

			—¡Hola chicas!— saludó Allan.

			—¡Hola Al! contesté yo— ¿dónde está Steve?— Pregunté al no verlo con ellos.

			—Mmm… está… está enfermo, pero no es nada grave. Se recuperará— Neil se rascó la nuca y lo noté ¿nervioso?

			—Amm… bueno espero que se recupere pronto— dije yo no muy convencida.

			—Sí… bueno vamos a desayunar, tengo hambre. 

			—Claro— dije sonriendo, bajamos, desayunamos y cada uno se fue a sus clases; Gemma y los chicos estaban en carreras y aulas diferentes así que estaba sola en mi primera hora: Geoquímica.

			Entré echa un manojo de nervios mientras todo el mundo me miraba. Agaché la cabeza y me dirigí al primer pupitre vacío que encontré. El chico que se sentaba al lado me miró curioso y le pregunté si estaba libre ese sitio sin mirarle, me dijo que sí y me senté; levanté la cabeza y me giré topándome con unos bonitos ojos claros. El chico me sonrió y se presentó:

			—Hola, soy Josh. Encantado de ser tu compañero de mesa— me tendió la mano.

			—Hola, ¡yo soy Allison! — una chica que estaba delante sentada, morena de ojos marrones, se volteó.

			—Yo soy Lorena – sonreí y se la acepté—. Encantada de conocerte Allison— le sonreí.

			—Es mi prima—dijo Josh—. Esta como una cabra—me susurró lo suficientemente alto para que Allison lo oyese y reí mientras ella intentaba lanzarle uno de los pesados libros de su mesa a la cara.

			En ese instante el profesor entró y empezó con la clase así que no pudimos seguir charlando, pero estaba contenta de tener dos nuevos amigos que irían a mis clases todo el curso.

			 Las clases pasaron aburridas hasta la hora de comer. Cuando sonó el timbre, me despedí de Allison y Josh y salí hacia el pasillo. ¡Qué fastidio!, el primer día y ya tenía deberes para todo un día entero. A mitad del pasillo me encontré con Gemma que venía a buscarme.

			—Vamos a comer, muero de hambre— me agarró del brazo y bajamos al comedor.

			Entramos al comedor hablando sin parar de todos los deberes que nos habían mandado, nos dirigimos a la mesa de los chicos y para mi sorpresa ahí estaba Steve.

			—Hey chicos, ¿qué tal os va?— dijo Gemma antes de sentarse en su sitio al lado de su hermano.

			—Demasiados deberes— gruñó Scott mientras masticaba su comida.

			—Sí, dije sentándome a su lado y dirigiéndole una mirada a Steve que no me devolvió.

			—¿Qué tal estas Steve?— pregunté—. Me ha dicho Neil que no te encontrabas bien— lo miré.

			—Bien…— me dijo sin apartar la vista de su plato.

			Los chicos lo miraron y él seguía sin apartar la vista de su plato del que aún no había probado nada y yo seguí comiendo pensando qué le podría pasar para que esté de esa manera. Cuando terminé de comer les dije que me iba a la habitación a empezar los deberes y todos me despidieron. Me levanté y me dirigí a las escaleras, subí los escalones tan rápido como pude para poder encerrarme y pensar cuando de repente alguien paso por mi lado subiendo aún más rápido: Steve.

			—¡Steve!— lo llamé pero no me hizo caso y siguió subiendo para ir a su habitación.

			Le perseguí lo más rápido que pude y vi cómo cerraba la puerta de golpe, me acerqué a su puerta, respiré hondo y pegué.

			—Steve, ¿estás bien?— le pregunté preocupada.

			—No, y no puedes ayudarme— me respondió cortante.

			—Pe… pero quizás pueda, prueba a ver— le dije intentando que me abriese la puerta.

			Se escuchó un sollozo detrás de la puerta con algo más que no logré entender.

			—¿Steve?— volví a preguntar.

			—Largo.

			—¿Qué?— pregunté incrédula.

			—¡Qué te largues! ¡No quiero verte!— me dijo con la voz entrecortada.
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